
 

Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
según San Mateo 11,  25-27

Texto y comentario:  BIBLIA DE LA IGLESIA EN AMÉRICA

 

" S e ñ o r ,  ¿ a  q u i é n  i r e m o s ?  
T ú  t i e n e s  p a l a b r a s  d e  V i d a  e t e r n a ” .  

( J n  6 , 6 8 )

D E C I M O Q U I N T A  S E M A N A  D E L  T I E M P O  O R D I N A R I O
M I É R C O L E S  1 9  J U L I O  2 0 2 3

   25 Jesús exclamó: «Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque
has revelado todo esto a los pequeños y lo has ocultado a los sabios y a los
astutos. 26 ¡Sí, Padre, tú lo has querido así! 27 Mi Padre me entregó todas las
cosas, y nadie conoce al Hijo sino el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo
y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.

Palabra del Señor

https://evangelioletragrande.files.wordpress.com/2014/11/vindecarea-demonizatilor-gadara-2-2.jpg


 

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús

2. Según el relato, ¿cómo se refiere Jesús a su Padre? ¿por qué Jesús alaba a su Padre?
¿Cómo pueden los discípulos y la gente conocer al Padre? ¿Quién es el único que conoce al
Padre?

3. ¿Entre quienes nos contamos nosotros, entre los pequeños o entre los sabios y astutos?
¿Qué sabemos del Padre? ¿Cómo hemos llegado a conocer al Padre? ¿De qué manera
podemos convertirnos en instrumentos para que otros conozcan al Padre? ¿Qué testimonio
del Padre damos en medio de los ambientes en donde nos movemos?

4. ¿Cuál es la buena noticia que este evangelio nos regala hoy?
Hagamos un momento de silencio para
acoger y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... 
¿A qué nos invita Jesús hoy?
Nos dejamos conducir por Él en la cotidianidad de la vida...
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Comentario 
al texto

Mt 11,25-30. En contraste con los
reproches a las ciudades de Gali-
lea (Mt 11,20-24), Jesús alaba a su
Padre por haberse manifestado a
los pequeños y sencillos. La expre-
sión es elocuente: el Padre se ha
revelado, por medio de su Hijo, a
quienes menos se pensaba, los
pobres de la tierra, que no tenían
posibilidad de frecuentar escuelas
de sabios y letrados. De este mo-
do, Jesús revela las preferencias
de su Padre: los pobres y sen-
cillos, aptos para recibir el don
divino de la fe. 


